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REsumEN





alternativos	 son	 éticamente	 equivalentes,	 la	 toma	 de	 decisiones	 depende	
menos	de	una	deliberación	moral	que	de	una	ponderación	personal	de	inte-
reses.	Por	el	contrario,	situaciones	usualmente	entendidas	como	conflictos	




han	 sido	 persuadidos	 de	 favorecer	 ciertos	 productos,	 pacientes	 referidos	
a	estudios	clínicos	no	terapéuticos	que	implican	riesgos	y	terapias	subóp-
timas,	científicos	patrocinados	por	la	 industria,	que	entregan	resultados	e	










indebidas	 de	 incentivos	 y	 estrategias	 de	mercado	 falsamente	 presentadas	
como	conflictos	de	interés.
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tuamente	 excluyentes,	 al	mismo	 tiempo	que	
aparecen	 igualmente	beneficiosos	y	ventajo-
sos.	El	término	conflicto de interés es frecuen-
temente	utilizado	en	 forma	eufemística	para	
ocultar	 una	 transgresión	 ética	 subyacente,	
por	 lo	 que	 debe	 ser	 claramente	 distinguido	
de	auténticos	conflictos	de	interés	que	no	ne-
cesariamente	son	de	naturaleza	ética,	porque	









Interés	 es	 un	 término	 ubicuo,	 comúnmente	
utilizado	 con	 una	 variedad	 de	 significacio-
nes,	desde	comerciales	(préstamos,	intereses),	
preferencias	 personales	 (interés	 en	 insectos	
exóticos),	o	simple	asombro	ante	una	noticia	
desconocida	 (interés	 en	 un	 reciente	 informe	















cuando pueden perder o ganar según la con-
dición	o	el	 resultado	de	 ‘Y’.	Más	allá	de	este	
interés	 propio,	 los	 individuos	 pueden	 tener	
intereses	 vinculados	 a	 un	 ideal	 que	mejorará	
el	cumplimiento	de	sus	deseos	y	metas	en	tan-
to	les	ayude	a	ser	mejores	personas.3 En estas 
definiciones,	 interés	 es	 entendido	 como	 una	
actitud personal concerniente a las propias in-




DEfINICIóN DE CoNflICtos DE INtERÉs
El	 eticista	 jurídico	Michael	 Davis	 es	 citado	
como	 reconociendo	 un	 conflicto	 de	 interés	
cuando	“una	relación	de	confianza	con	otro	
requiere	ejercer	un	juicio	en	el	servicio	de	ese	
otro”.4 Siendo igualmente fuertes, los dos in-
tereses	 compiten	 por	 preferencia,	 debiendo	
ser	resuelto	el	conflicto	ya	sea	elaborando	un	
juicio	apropiado	que	los	respete,	o	cediendo	
al	 interés	 que	 interfiere,	 lo	 cual	 podría	 trai-
cionar	la	confianza	sin	necesariamente	ser	un	
juicio	 inadecuado	 si,	 por	 ejemplo,	 el	 interés	
preferido	es	en	sí	honroso.	Al	elegir	entre	al-





te of Medicine	 (Estados	Unidos),	 que	 había	
sido	anticipada	por	Thompson,5	sostiene	que	
“un	 conflicto	 de	 interés	 es	 un	 conjunto	 de	
circunstancias	 que	 generan	 el	 riesgo	 de	 que	





















jerarquizados	 en	 forma	 consensual,	 persiste	
la interrogante de si acaso se logra acordar 
qué	es	una	 influencia	 indebida.	Si	 la	 relativa	
importancia	de	intereses	fuese	asunto	estable-
cido,	 y	 el	 rango	 de	 intrusión	 permisiva	 por	









personal,	 frecuentemente	 financiero,	 que	 se	
opone	 a	 la	 fidelidad	 o	 lealtad	 a	 sus	 pacien-
tes”.	Más	aún,	declaran	firmemente	que	tales	
conflictos	 de	 “interés	 amenazan	 la	 fidelidad	
a	 los	 intereses	de	 los	pacientes”,	con	 lo	cual	
se	 vuelven	 potencialmente	 dañinos.7 Esta 
descripción	 requiere	 cierta	 elaboración	 para	
situaciones	 en	 cuidados	 de	 salud;	 un	 genui-
no	conflicto	de	interés	ocurre	al	enfrentar	di-





para	 quienes	 reciben	 sus	 cuidados,	 se	 hará	










se	 señala	más	 adelante,	 cuando	 los	médicos	








una	 investigación	 terapéutica	 que	 pone	 su	
embarazo	en	severo	riesgo,	estando	en	cues-
tión	 la	 “ponderación	 entre	 intereses	 fetales	






la	mujer,	 que	 enfrenta	 la	 posibilidad	 de	 im-
portantes	beneficios	 terapéuticos,	pero	 tiene	
un	 igualmente	determinante	 interés	en	 tener	
un	hijo	sano.	El	genuino	conflicto	de	interés	








curriendo	a	la	regulación	de	la	Food and Drug 
Administration,	 conocida	 como	 ACTG	 251:	
“en	 esta	 perspectiva,	 [el]	 juicio	 de	 balancear	
riesgos	 y	 requerimientos	 debe	 ser	 efectuado	
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Los	 conflictos	 auténticos	 de	 interés	 solo	
se dan cuando agentes moralmente com-




son	 mutuamente	 excluyentes	 y,	 tercero,	 no	
pueden	ser	delegadas	o	referidas.	Si	todos	los	
posibles	efectos	son	consistente	y	severamen-
te	dañinos,	 se	da	una	 situación	 trágica	 en	 la	
cual	las	consideraciones	éticas	son	inapropia-
das	y	no	pertinentes,	por	ser	 indebidamente	






razonable	 entre	 intereses	 competitivos.	 Si	 la	
mujer	 padece	 una	 enfermedad	 que	 requiere	
una	investigación	terapéutica	vital,	podrá	in-
clinarse	 por	 aceptar	 el	 riesgo	mayor	 para	 el	
bebé;	si,	por	otro	lado,	es	esta	la	última	opor-






que	 no	 son	 éticamente	 imparciales,	 siendo	
generado	el	conflicto	porque	seguir	el	curso	
más	tentador	sería	una	fuente	de	daños.	Los	
médicos	 que	 benefician	 recetando	 exámenes	
diagnósticos	 costosos	 pero	 innecesarios,	 o	
que	 son	 premiados	 por	 prescribir	 medica-
ciones	nuevas	y	de	alto	costo,	aun	cuando	la	
terapia	 actual	 es	más	 segura	 y	más	 efectiva,	
no	 están	 envueltos	 en	 un	 conflicto	 de	 inte-
rés:	su	conducta	es	inmoral	al	privilegiar	sus	








tica distorsionan datos, suprimen resultados 
desfavorables	 o	 emplean	 escritores	 fantas-
mas,	 no	 están	 inocentemente	 concediendo	
un	 conflicto	 de	 interés,	 sino	 que	 traicionan	
la	confianza	de	sus	pacientes	al	someterlos	a	
los	 riesgos	de	 investigaciones	 innecesarias	y,	














Estas	 y	 otras	 similares	 instancias	 que	 se	
presentan	 como	 conflictos	 o	 dilemas	 son,	
de	 hecho,	 confrontaciones	 entre	 lo	 que	 una	
persona	 desea	 o	 se	 propone	 hacer	 y	 lo	 que	
debiera	 hacer,	 una	 discrepancia	 que	 es	 ca-
racterística	de	un	 conflicto	 ético.	El	 respeto	
kantiano	de	las	personas	como	fines	en	sí	es	
violado	 en	 estos	 casos,	 por	 lo	 cual	 tales	 ac-
ciones	se	constituyen	como	una	ética	defec-
tuosa,	erróneamente	presentados	como	casos	
inocuos	 y	 moralmente	 neutros	 de	 intereses	
divergentes.
Científicos	académicos	jóvenes	enfrentan	
un	 conflicto	 de	 interés	 al	 tener	 que	 decidir	
entre	 investigar	 en	 su	 área	 de	 preferencia	 y	
preocupación,	o	acatar	las	presiones	académi-
cas	de	su	institución	por	publicar	en	revistas	
de	 alto	 impacto.	Una	 situación	 similar	 ocu-
rre	cuando,	recién	llegados	a	una	institución,	
deben	debatir	en	forma	honesta	 las	políticas	
corporativas,	 presentando	 sus	 pensamientos	
en	 forma	 franca	 y	 eventualmente	 crítica,	 o	
más	bien	comportarse	en	forma	políticamen-
te	correcta.	Son	estos	los	casos	donde	los	va-
lores	 heterónimos	 tensionan	 las	 decisiones	
individuales,	influyendo	fuertemente	por	de-
pendencias	 laborales	 o	 regulaciones	 institu-
cionales	vinculantes.	Si	las	personas	no	están	





adoptar otras formas de resistencia altruista 
con	riesgo	de	altos	costos	personales.




de	 la	bioética,	han	 sido	 sometidos	 a	 intenso	
escrutinio	en	el	tema	de	intereses	conflictivos.	
Se	espera	de	prestigiosos	bioeticistas	que	res-
peten	 los	 particularmente	 estrictos	 estánda-





moral”.12	 ¿Será	 que	 los	 miembros	 regulares	
del	comité	de	ética	de	una	empresa	de	inves-
tigación	censurarán	eventuales	transgresiones	





cuando	 son	cuestionadas	por	 sus	 investiga-
ciones	o	por	sus	prácticas	comerciales,	sus-
citando	 la	pregunta	si	acaso	 los	académicos	



































a	 costa	 de	 integridad–;	 en	 el	 segundo,	 la	 si-
tuación	de	conflicto	no	deja	de	ser	ética,	pues	
confronta	ventajas	materiales	 con	veracidad.	










eludida al presentarse como si fuese un con-
flicto	imparcial	de	interés.
CoNflICto DE valoREs
Los	 conflictos	 de	 interés	 son	 inherentes	 al	
agente,	en	tanto	que	los	conflictos	éticos	in-
volucran	a	otros	que	pueden	ser	dañados.	En	
ocasiones,	 emergen	 dilemas	 que	 afectan	 las	
preferencias	más	bien	que	intereses	seducto-
res	 o	dilemas	 éticos	 serios,	 que	no	 implican	
daños	 al	 agente	 o	 a	 otros,	 y	 no	 obstante	 se	
refieren	 a	 valores	 estimados	 respetados.	 En	
estos	 casos,	 a	 menos	 que	 se	 busque	 exiliar	
conceptos	 como	 integridad,	 confiabilidad,	
sensibilidad	 social	 o	 coraje,	 la	 decisión	final	
deberá	“considerar	una	postura	moral	consis-
tente	 con	 los	 valores	 y	 principios”	 propios,	





Conflictos	 de	 valores	 podrán	 satisfacer	
algunos	valores	morales,	pero	a	costa	de	des-
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atender	otros,	 igualmente	 respetables	 y	per-
sonales.	¿Preferirá	el	Dr.	P	ser	franco	y	veraz	







en tanto no sea necesario tomar decisiones, 
su	 amigo	 beneficiará	 de	 la	 postergación	 de	




excepcionalmente	 ser	 de	 igual	 valor.	 La	 re-
flexión	 se	 concentrará	 en	 las	 inclinaciones	




satisfactoria.	Todos	 los	 involucrados	 habrán	
sido tratados con ecuanimidad, pero pueden 
no	resultar	igualmente	conformes,	la	decisión	
final,	acaso	ensombrecida	por	algún	grado	de	
arrepentimiento,	 aun	 cuando	 la	 decisión	del	
agente	no	sea	culposa.
El maNEjo DE CoNflICtos
Los	genuinos	conflictos	de	interés,	o	los	que	
son	presentados	como	tales,	son	lo	suficiente-
mente	 irritantes	 para	 haber	 sugerido	 esfuer-
zos	por	blanquear	lo	que	parece	ser,	y	muchas	
veces	es,	un	dilema	ético	turbio.	Con	frecuen-
cia	 se	da	preferencia	 a	 enfoques	utilitaristas,	
intentando	evaluar	estas	discrepancias	en	for-
ma	más	cuantitativa	que	ética.	Si	bien	puede	








Desafortunadamente,	 los	 conflictos	 de	
interés	han	 sido	–pienso	que	erróneamente–	
tolerados	 en	 ‘ciertas	 situaciones’,	 a	 menos	
que	 la	amenaza	a	 los	 intereses	primarios	sea	
“inaceptable	por	su	severidad”,	o	cuando	in-
tereses	secundarios	ganan	“influencia	indebi-
da”,	 por	 “afectar	 en	 su	 carácter…	duración,	
profundidad	o	extensión,	 la	discrecionalidad	


















sus	 montos.	 La	 divergencia	 arbitraria	 entre	
criterios	y	 la	 frecuentemente	mostrada	 tole-
rancia	condicionada,	contribuyen	muy	poco	
a	resolver	estos	problemas.
En	 vista	 del	 enfoque	 institucional	 cuan-
titativo,	 sorprende	 la	 dispendiosa	 atención	
enfocada	 sobre	 asuntos	 menores	 como	 “el	
riesgo	 asociado	 con	 la	 aceptación	 por	 parte	
del	médico	de	muestras	 farmacéuticas”,	o	el	
“riesgo	de	compromisos	con	la	industria	por	





den	 influir	 sobre	 los	 hábitos	 prescriptivos,	
algo	anda	mal	con	el	tejido	moral	de	quienes	
reciben	 un	 obsequio,	 a	menos	 que	 honesta-





tes	de	menores	 recursos	o	a	 servicios	de	 sa-
lud	 caritativos,	de	modo	que	 es	 equívoco	 el	
puritanismo	que	dedica	tanta	atención	a	estos	




educación	 médica,	 programas	 de	 investiga-
ción	y	publicaciones	en	revistas	con	revisión	
de	pares.6
Las	 situaciones	 que	 sugieren	 conflictos	
éticos	parecen	ganar	un	buen	grado	de	inmu-
nidad contra las críticas mediante el recurso 
a	la	franca	declaración;	muchas	publicaciones	
importantes	 requieren	 solo	 una	 declaración	
escrita donde intereses comprometidos son 
negados	o	explicitados	en	detalle.	Esta	abierta	
búsqueda	 de	 transparencia	 sugiere	 una	 viva	
preocupación	por	la	frecuencia	con	que	lucro	




evitar	 mayor	 indagación	 y	 desaprobación,	
bajo	 la	 pretensión	 de	 que	 su	 actividad	 es	
inocua	y	abiertamente	reconocida	como	una	
convergencia	 de	 intereses:	 “La	 declaración	
pretende	 hacer	 manejables	 los	 conflictos”.17 
El	cándido	reconocimiento	de	compromisos	
financieros	 aparece	 anestesiando	 la	 crítica,	




cos pueden estar dispuestos a compromisos 
por	 razones	 de	 “empleo	 fijo,	 promoción,	
asignación	de	recursos	o	prestigio	social,	que	
pueden	todos	funcionar	como	motivos	intan-
gibles	 y	 poco	 visibles”.18	 Las	 transgresiones	


















la transparencia es necesaria cuando se pre-
sentan	 datos	 duros	 de	 la	 investigación	 pero	






son	 ambiguas,	 erróneamente	 sugiriendo	que	




contractuales entre academia e industria son 
tensos	 y	 frágiles,	 fácilmente	 desechos	 cuan-
do	 la	 parte	 pagadora	 recibe	menos	 apoyo	y	
lealtad	 de	 la	 esperada,	 y	 con	 igual	 facilidad	
encubierta	 cuando	 los	 contratantes	 están	 de	
acuerdo.
Una estrategia frecuente para amagar 
los	 requerimientos	 de	 declaración	 consis-
te	 en	que	 acuerdos	 indirectos	o	 futuros	 con	
la	 industria,	 y	 los	 irrestrictos	 de	 patrocinio	
a	 la	 investigación,	 están	 libres	 de	 conflictos	
actuales	 de	 interés	 y	 por	 ende	 no	 requieren	
declaración	explícita.	Para	contrarrestar	estas	
brechas,	se	sugieren	guías	de	declaración	más	






morales	 correctas	han	de	 ser	 independientes	
de	ventajas	materiales.	Si	el	trabajo	científico	
es	 preciso,	 correctamente	 informado	 y	 libre	
de	 sesgo,	 y	 si	 los	 clínicos	 anteponen	 el	 cui-
dado de sus pacientes por encima de otras 
consideraciones,	prescribiendo	lo	que	consi-
deran	es	la	mejor	medicación,	poco	importará	
si	 reciben	 un	 ocasional	 obsequio	 o	muestra	
gratuita.	Las	conductas	claramente	no	éticas,	
o	aquellas	que	se	presentan	como	conflictos	
inconscientes	 de	 interés,	 están	 en	 riesgo	 de	
sumergir	 el	 problema	 en	 la	 invisibilidad	 sin	
que	por	ello	desaparezca.	A	la	 larga,	 la	ética	
médica	y	científica	estará	mejor	servida	si	fo-
mentamos	 los	 bienes	 internos	 de	 probidad	
y	 excelencia,	 en	vez	de	 escalar	 los	 controles	
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arriesgando la persistencia clandestina de 
prácticas	inmorales.	La	crisis	contemporánea	
de	confianza23	requiere	ser	enfrentada	promo-







mas	 y	 circunstancias,	 tal	 vez	más	 claramente	
ilustradas por la críptica frase emitida por una 
figura	 importante	 de	 las	 políticas	 científicas:	
“Donde	 no	 hay	 conflicto,	 no	 hay	 interés”.25 
Estos	 temas	 vienen	 aflorando	 con	 crecien-










flictos	 de	 interés	 han	 de	 ser	 ponderados;	 los	
dilemas	éticos	deben	ser	develados	y	sujetos	a	
deliberación	y	sanción	apropiadas;26 en cuanto 
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